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    Dedicatoria


    A mis padres.


    «Más batallas se han ganado

    con la sonrisa que con la espada»

    (Shakespeare)

  


  
    Prólogo


    El Protocolo es en la actualidad un término que interesa y que abarca un inmenso abanico de interpretaciones. Hay una clara tendencia a asociar el protocolo con el arte de poner la mesa, a la forma de vestir para un evento determinado, a agasajar a los invitados en un aniversario… Es por ello que los profesionales que conforman esta disciplina reivindican un espacio en la profesión ya que la persona que trabaja en este ámbito conoce a fondo el conjunto de normas, técnicas y tradiciones que se aplican a la organización de los actos en instituciones públicas y privadas, habiéndose formado para ser auténticos gestores de los mismos.


    Existen infinidad de definiciones del término pero no debemos considerar erróneas las diferentes interpretaciones que sobre el vocablo «protocolo» existen. Nos encontramos ante acepciones diferentes. Es innegable que el protocolo se encuentra presente en muchas facetas de nuestra vida y es importante subrayar que no implica servilismos ni servidumbres. El término tiende a asociarse, de forma errónea, a la aristocracia, a la realeza y a las grandes fortunas. Desde mi punto de vista, el protocolo está muy relacionado con la urbanidad, independientemente del rango o alcurnia de la persona, y va ligado a la importancia de saber ser, saber estar y saber relacionarse. Vivir en sociedad implica necesariamente interaccionar con nuestros semejantes y esta relación debe hacerse desde el respeto, las buenas maneras y la educación. Asimismo, el vivir en sociedad lleva aparejado acatar una serie de pautas de convivencia, una serie de normas de urbanidad, un saber estar y conocimientos sobre las formas de proceder cuando se asiste a actos, bien sean de carácter público o privado. Pero el saber estar y la urbanidad radican en la importancia de enseñar desde la infancia determinadas conductas, humanizando a nuestros menores, inculcándoles la importancia de respetar a los demás.


    La esencia del protocolo se basa en ordenar a las personas cuando las mismas interactúan en terrenos tanto públicos como privados y esta disciplina se ha convertido en una necesidad en prácticamente todos los sectores sociales y puede aplicarse no solo en el terreno oficial o profesional sino también en el individual, en el ámbito del hogar.


    Hay que subrayar la estrecha relación existente entre ceremonial, etiqueta y reglas de cortesía, como ejes que conforman el protocolo. El ceremonial, se entiende como el conjunto de formalidades necesarias para desarrollar un acto público. La etiqueta es aquella que determina la solemnidad y la importancia de la ceremonia de un acto. Por último, las reglas de cortesía y educación son fundamentales para mostrar respeto hacia nuestros semejantes y a sus usos y costumbres.


    Esta obra pretende abordar los fundamentos básicos del protocolo de una forma sencilla para acercarlo a la población en general y para solventar muchas dudas que suelen generarse a nivel individual y colectivo respecto a esta disciplina, sobre todo en lo concerniente al protocolo social.


    Las siguientes páginas constituyen una recapitulación y compilación de las investigaciones y de los tratados de los más egregios teóricos en esta disciplina. Expertos en la materia como Fernando Ramos, Dolores del Mar Sánchez González, María Teresa Otero Alvarado y tantos otros contribuyen a avanzar en este campo de estudio.


    Es importante destacar que el protocolo, sea del tipo que sea, debe caminar y adaptarse a los tiempos que corren, si bien hay cuestiones de peso que no serán objeto de tal cambio. El protocolo se basa en la costumbre y la costumbre cambia y evoluciona y, lo que en un pasado era obligatorio, en un presente puede ser optativo. Por ello, no hay que pasar por alto que el protocolo se ha flexibilizado.

  


  
    Capítulo I. Introducción al protocolo


    Existen multitud de definiciones de protocolo pero, para comenzar, hay que subrayar que la locución proviene del latín «protocollum», que a su vez procede del griego «prōtókollon» y que significaba la primera hoja de un escrito con los datos de su autentificación.


    Si nos remitimos al diccionario de la Real Academia Española (2019), el término «protocolo» posee cinco acepciones, a saber:


    • Serie ordenada de escrituras matrices y otros documentos que un notario o escribano autoriza y custodia con ciertas formalidades.


    • Acta o cuaderno de actas relativas a un acuerdo, conferencia o congreso diplomático.


    • Conjunto de reglas establecidas por norma o por costumbre para ceremonias y actos oficiales o solemnes.


    • Secuencia detallada de un proceso de actuación científica, técnica, médica, etc.


    • Conjunto de reglas que se establecen en el proceso de comunicación entre dos sistemas.


    A continuación, expondré algunas de las definiciones más extendidas de protocolo:


    • «Norma que regula la forma de expresión pública, o sea, el ceremonial, pero no sólo las formas oficialmente establecidas, sino todas aquellas que consuetudinariamente ya son aceptadas y manejadas por el conjunto de la sociedad, tanto en el sector institucional, como en el privado, por lo que será necesario establecer unos parámetros que permitan dilucidar cuándo algo se convierte en norma o cuándo no se le podrá considerar como tal» (Laforet, 1997).


    • «El Estado regula la celebración de los actos en los que intervienen personas a las que afectan distinciones sociales y que por su propia mecánica de aplicación de las leyes son acreedores de unos honores determinados. Las reglas a las que se atiene la organización de estos actos constituyen lo que se denomina protocolo» (López-Nieto, 1999).


    • «Aquella disciplina que con realismo, técnica y arte (pues tiene de las tres cosas),determina las estructuras o formas bajo las cuales se desarrolla una actividad humana importante; con el objetivo de su eficaz realización y de mejorar la convivencia» (De Urbina, 2000).


    • «Normativa que es legislada o establecida por usos y costumbres donde se determina la precedencia y honores que deben tener las personas y símbolos, la solemnidad y desarrollo del ceremonial de los actos importantes donde se relacionan las personas para un fin determinado» (Fernández y Barquero, 2004).


    • «Es la transcripción escrita de los usos, costumbres y tradiciones de un determinado país o territorio en formulas reglamentadas» (Vilarrubias, 2004).


    • «Conjunto de normas, usos sociales y costumbres que determinan cuál es el orden de celebración o la realización de un determinado acto o evento, bien sea de naturaleza pública o privada» (Sánchez González, 2011).


    Otra de las acepciones que me gustaría destacar aquí es la realizada por Sabino Fernández Campo, Jefe de la Casa de Su Majestad el Rey de España desde 1990 a 1993, quien definió el protocolo como «un componente del mundo civilizado que sirve para graduar y matizar adecuadamente las relaciones de los individuos».


    Si analizamos estas definiciones expuestas y otras que se han escrito, podemos inferir que todas ellas hacen hincapié en un principio fundamental, el del orden. Un orden en la manera de proceder y en la manera de favorecer la interrelación entre personas e instituciones. El protocolo lleva aparejado organización, consenso, sentido común y unas normas fruto del uso y la costumbre.


    El protocolo es una disciplina que regula el comportamiento humano, el orden, las jerarquías, las normas, los usos y las costumbres en determinados actos en sociedad. Lleva aparejado, por tanto, el ordenar tiempos, personas y espacios y lleva implícitos dos elementos fundamentales: el ceremonial y la etiqueta.


    Por un lado, el ceremonial entendido como el contenido y desarrollo de los actos así como el conjunto de formalidades que se observan en los actos sociales, y que los dotan de solemnidad. Por otro lado, la etiqueta que define las pautas de comportamiento a seguir en determinadas circunstancias y el tipo de indumentaria que hay que utilizar en las mismas. La etiqueta, como señala Otero Alvarado (2009), se refiere al cuidado, sobre todo, de las formas cuando no existe confianza entre las personas implicadas y en­globa todos los elementos personales que conforman la identidad individual en determinados actos o ceremonias (vestido, peinado, gestualidad, ornamentación, etc.).


    Protocolo y ceremonial son conceptos que van de la mano y que aparecen en muchas ocasiones indisolublemente unidos. El protocolo es la transcripción escrita o reglada de tradiciones, costumbres y usos que se materializan en el ceremonial que lleva aparejado el conjunto de formalidades para la organización de actos.


    Es de suma importancia conocer las distintas normas protocolarias tanto a nivel individual como colectivo, especialmente en lo que respecte a la representación institucional puesto que el comportamiento de la persona que represente a una organización debe ser impoluto, puesto que está representando a un ente mayor y su comportamiento y saber estar llevan aparejadas unas consecuencias que van más allá del ámbito personal o individual.


    1.1. Tipologías de protocolo


    Al igual que existen múltiples definiciones de protocolo, encontramos diversas tipologías del mismo que varían en función del ámbito de aplicación y de las personas hacia las que se dirige. Plasmaré aquí las principales catalogaciones protocolarias que podemos encontrar dependiendo del campo en el que nos hallemos.


    La primera clasificación y la que considero más sencilla, es la que diferencia entre el protocolo oficial y el protocolo privado. El protocolo oficial es aquel en el que se regulan y organizan actos oficiales mientras que en el protocolo privado, como su propio nombre indica, se regulan actos privados.


    • El protocolo oficial es aquel que utiliza el Estado y las entidades públicas cuando se organiza un acto. Pero, ¿qué es un acto oficial? Cualquier evento organizado desde la Administración, la jefatura y los poderes del Estado: inauguraciones, ceremonias de realeza, tomas de posesión, consejos de Gobierno, etc.


    En el protocolo oficial sí hay que acudir a la legislación vigente para establecer los parámetros y condiciones del acto para que todo salga de forma correcta. Hay que tratar adecuadamente las presidencias, las precedencias, los tratamientos, la vexilología… Las leyes o decretos son la base para que los profesionales del protocolo las interpreten ya que en ellas no vienen regulado todos y cada uno de los aspectos de un acto.

    En la aplicación de las normativas de protocolo en España, se pueden diferenciar tres ámbitos territoriales o competenciales: nacional, autonómico y local.


    • El protocolo privado es el que se aplica a personas, empresas, asociaciones, organizaciones, partidos políticos… Regula los actos privados que son los que se organizan con mayor asiduidad, bien de carácter familiar (protocolo familiar o social) o de carácter corporativo (protocolo empresarial). Es importante señalar que en este tipo de protocolo no existe normativa y que aunque el protocolo puede ser privado, el acto puede ser público. Al no existir normativa legal al respecto, en la organización de actos privados pueden asimilarse las fórmulas del protocolo oficial.


    Esta primera clasificación dada no es incompatible con las que, a continuación, señalaré. En capítulos de esta obra serán tratados de forma independiente alguna de estas tipologías.


    • Protocolo Oficial ð Conjunto de técnicas basadas en la normativa o en usos y costumbres sociales, para la organización de actos organizados por las autoridades e instituciones oficiales tales como la Corona, el Gobierno, las Comunidades Autónomas y Administraciones Locales (Ayuntamientos, Diputaciones, Consejos y Cabildos insulares). Este conjunto de reglas establecidas por decreto pueden observarse asimismo en actos no oficiales cuando a los mismos concurran representaciones del Estado.


    • Protocolo Social ð Conjunto de reglas de comportamiento o de conducta tomadas del protocolo oficial y de la cortesía o buen saber estar, que se aplica a actos de naturaleza privada que se desarrollan en el ámbito particular de las personas. Se basa en un alto contenido de acuerdos y convencionalismos al uso.


    • Protocolo Empresarial ð Conjunto de normas y ciertos códigos de conducta que establece la propia organización de manera interna y externa para regular todos sus actos, sean estos públicos o privados.


    • Protocolo Internacional ð Aquel que se encarga específicamente del protocolo en el ámbito de las organizaciones internacionales, estableciendo las normas de comportamiento social que deben respetarse para establecer buenas relaciones entre personas de diferentes culturas. Dentro de este tipo de protocolo podemos englobar al protocolo extranjero o de Estado y al protocolo diplomático. El protocolo extranjero es aquel que podemos encontrar en cada país puesto que en cada uno de ellos existen unas normas, reglas y particularidades propias que hay que conocer e investigar para evitar cualquier problema o eventualidad. La necesidad de comunicarse entre los países y naciones dio lugar al protocolo diplomático, entendido como aquel que se ejerce por las altas instancias de los países. El protocolo diplomático es el que se representa por la figura de los embajadores.


    • Protocolo Real ð Conformado por el conjunto de normas que rigen los actos que cuentan con la presencia de Sus Majestades los Reyes o cualquier otro miembro de la Familia Real.


    • Protocolo Religioso ð Aquel que hace referencia al conjunto de normas que rigen las ceremonias religiosas y celebraciones litúrgicas. Cada religión cuenta con sus normas particulares. Así, el protocolo eclesiástico se refiere al de la Iglesia católica; el protocolo judío, se refiere a la religión judía…


    • Protocolo Militar ð Conjunto de normas de obligado cumplimiento que el estamento castrense debe acatar y que determina el orden de jerarquización, cargo y antigüedad en todos los actos de significación militar para demostrar públicamente el elevado contenido disciplinario y educación de las tropas.


    • Protocolo Universitario ð Conjunto de pautas a seguir que tienen como ámbito específico las ceremonias que se realizan en las Universidades y al abrigo de la actividad académica.


    • Protocolo Deportivo ð Conjunto de normas que rigen los actos y ceremonias deportivas en cualquier modalidad.


    1.2. El protocolo y su historia


    Tratar de ubicar temporalmente la aparición del protocolo es una tarea ardua puesto que nace con el ser humano y con las relaciones sociales. Por ello se suele subrayar que los factores que han originado el protocolo son la socialización y la jerarquización posterior de las relaciones humanas.


    El hombre es un ser social y, como tal, establece una serie de comportamientos sociales en la comunidad en la que se desarrolla. Por tanto, el protocolo es consustancial a la sociedad y su aparición se remonta al momento mismo en el que surge un grupo de individuos que deben convivir y relacionarse entre sí.


    Es por ello que ya en los textos antiguos se encuentran innumerables referencias a la gestación de un temprano protocolo. Asimismo, son muchas las obras existentes a lo largo de la historia que versan sobre protocolo y ceremonial y que ilustran cómo se desarrollaban los actos más importantes que se daban en determinadas épocas.


    Los primeros vestigios escritos de la existencia del protocolo podemos hallarlos en el código de legislación que dictó Hammurabi (sexto rey de la dinastía semita de Babilonia), denominado «Código de Hammurabi» (1760 a.C) en donde se describía la ceremonia de coronación del Rey de Babilonia, se regulaba la precedencia por cargo y grupo social de Babilonia y se establecían recomendaciones para la organización de actos y ceremonias en relación a tratamientos, normas de cortesía…


    El libro más antiguo que se conoce y que ya trata de protocolo, data del 2500 a.C., donde el faraón egipcio Ptahhotep instruía a su primogénito en las formas de comportamiento que, según consideraba, eran las correctas.


    «El libro de enseñanzas de los escribas», es una de las referencias que siempre se señalan al hablar del origen y de la historia del protocolo. Determinaba en el antiguo Egipto, el orden protocolario de autoridades y describía cómo se debía proceder en los rituales que tenían lugar en presencia del Farón.


    A su vez, todos los reinos e imperios de la antigüedad tenían establecidos el respeto hacia los soberanos, dignatarios religiosos y jefes del ejército. No hay que olvidar que, en la antigüedad, el ceremonial iba estrechamente ligado al ritual religioso, tal y como podemos observar en la historia de Egipto, Grecia o Roma.


    La Biblia cuenta con referencias al sentido del ceremonial y al papel del anfitrión, a la colocación de invitados de honor, a la cortesía en la mesa…


    Una de las curiosidades históricas que no quiero dejar pasar por alto son las normas de buen comportamiento en la mesa que Leonardo da Vinci (1452-1519) marcó en la corte del duque de Milán, Ludovico Sforza. Son más de veinte normas, si bien aquí señalo las que hoy en día pueden resultar más llamativas:


    • Ningún invitado ha de sentarse sobre la mesa, ni de espaldas a ella ni sobre el regazo de cualquier otro invitado.


    • Ningún invitado ha de poner la pierna sobre la mesa.


    • No debe poner la cabeza sobre el plato para comer.


    • No ha de tomar comida del plato de su vecino de mesa a menos que antes haya pedido su consentimiento.


    • No se debe utilizar el cuchillo para hacer dibujos sobre la mesa.


    • No ha de tomar comida de la mesa y ponerla en su bolso faltriquera para comerla más tarde.


    • No ha de morder la fruta de la fuente de frutas y después retornar la fruta mordida en la misma fuente.


    • No ha de escupir frente a ningún comensal.


    • No ha de hacer ruidos de bufidos ni se permite dar codazos.


    • No ha de poner el dedo en la nariz o en la oreja mientras se conversa.


    • No ha de hacer figuras modeladas, ni prender fuegos, ni adiestrarse en hacer nudos en la mesa.


    • No ha de cantar ni vociferar improperios ni tampoco proponer acertijos obscenos si está sentado junto a una dama.


    • No ha de golpear a los sirvientes.


    • Si se encuentra mal y ha de vomitar, entonces debe abandonar la mesa.


    A partir del siglo XIX se editan innumerables publicaciones sobre las buenas maneras y la etiqueta dirigidas a las clases alta y que serán asumidas más adelante por las clases medias. Comienzan también a llegar a Europa las primeras reglas básicas de protocolo.


    En España, la historia del protocolo se remonta a los Reyes Católicos (s. XV), ya que con ellos aparece lo que con el tiempo se conocerá como el protocolo ceremonial en nuestro país.


    Actualmente en España nos regimos por diferentes normativas, sobre todo, por el Real Decreto 2099/83, de 4 de agosto, sobre el Ordenamiento General de Precedencias del Estado.


    1.2.1. Normas que rigen el protocolo


    El protocolo es una disciplina que bebe de dos fuentes: las normas y la costumbre.


    Las normas son pautas a las que deben ajustarse las conductas y tienen una importancia jurídica cuando su cumplimiento puede ser exigible procesalmente. Por ello, en este sentido, la norma irá relacionada con la racionabilidad. Por ello, dentro del protocolo podemos distinguir tres tipos de normas:


    • Aquellas de carácter moral, no exigibles jurídicamente e inspiradas en la solidaridad y respeto hacia los demás. Es la norma que está bien vista o admitida socialmente.


    • Aquellas de carácter social, variables en el tiempo y en cada país, de carácter no vinculante y cuyo incumplimiento no lleva aparejado más que una sanción social.


    • Aquellas que cuentan con verdadero carácter jurídico, dictadas por el Estado o la Comunidad Internacional y que constituyen verdadero derecho positivo. Es aquí donde hay que detenerse para referirse estrictamente a la normativa legal, a la que regula el protocolo propiamente dicho, a aquel que regla los actos públicos y celebrados por el sector público.


    Las normas más importantes que, desde mi punto de vista, hay que destacar y a las que se debe acudir ante cualquier duda, se concretan en:


    – RD 2099/1983 de 4 de agosto por el que se aprueba el Ordenamiento General de Precedencias del Estado, que ha venido modificándose por disposiciones que han variado el orden de prelación de ciertas autoridades.


    – RD 834/1984 de 11 de abril, por el que se aprueba el Reglamento de Honores Militares.


    – RD 2945/1983, de 9 de noviembre, por el que se aprueban las Reales Ordenanzas del Ejército de Tierra.


    – RD 1024/1984, de 23 de mayo, por el que se aprueban las Reales Ordenanzas de la Armada.


    – RD 494/1984, de 22 de febrero, por el que se aprueban las Reales Ordenanzas del Ejército del Aire.


    – Ley 39/81 de 28 de octubre: Bandera de España, otras banderas y enseñas. Regulación de su uso.


    – RD 2964/81 de 18 de diciembre, por el que se hace público el modelo oficial del Escudo de España.


    – RD 2267/1982 de 3 de septiembre. Escudo de España. Especificación técnica de los colores.


    – RD 2102/1983 del 4 de agosto por el que se crea la Jefatura de Protocolo del Estado.


    – RD 2568/86 de 28 de noviembre por el que se aprueba el Reglamento de Organización, Funcionamiento y Régimen Jurídico de las Entidades Locales.


    – RD 1368/1987 de 6 de noviembre sobre régimen de títulos, tratamientos y honores de la Familia Real y de los Regentes.


    – RD 434/1988 de 6 de mayo sobre reorganización de la Casa de S.M. el Rey.


    – Acuerdo de 23 de noviembre de 2005, del Consejo General del Poder Judicial.

  


  
    Capítulo II. Protocolo y trato social: reglas generales de la organización de actos


    2.1. Los tratamientos honoríficos


    La Real Academia Española define tratamiento como «el título que se da a una persona por cortesía o en función de su cargo o condición». Por tanto, los tratamientos son un signo de respeto, deferencia y cortesía que se le confiere a una persona en función de su cargo, categoría, condecoración u otro tipo de reconocimiento.


    El tratamiento puede decirse que es la forma en la que nos debemos dirigir a una persona, no solo en la comunicación oral sino también en la comunicación escrita (en esta última, es de suma importancia aplicarlo siempre). Ese tratamiento difiere según la persona y la institución y reconoce un honor y honra a las personas que ostentan una determinada autoridad.


    El tratamiento también se define como un derecho no solo moral de quien lo disfruta sino también legal puesto que en la mayoría de las ocasiones está reconocido jurídicamente en la propia normativa del cargo o mérito.


    Respecto a los tratamientos de cargo, es decir, aquellos que se otorgan a diferentes autoridades, son de carácter honorífico y suelen estar limitados en el tiempo, dejando de tener efectividad cuando el titular cesa (cargos empresariales, políticos…). Los tratamientos de mérito, en cambio, suelen ser vitalicios, perdurando mientras la persona que lo ostenta, viva. Pero, esto no siempre ocurre ya que hay algunas excepciones: el tratamiento de ex Presidentes del Gobierno, Senador, ex presidentes de Comunidades Autónomas, Embajador, Ministro, General y Coronel, se rigen por tratamientos vitalicios.


    Los tratamientos los puede recibir tanto una persona física como un colectivo o institución y, como se ha mencionado anteriormente, puede tener carácter temporal (duración en función del cargo), carácter vitalicio (para toda la vida y adquirido por condecoración, trayectoria profesional…) y hereditario o perpetuo, como es el caso de los tratamientos de duque, marqués, conde, vizconde, barón y Grande de España.


    Todas las personas contamos con un tratamiento, el de señor o señora, seguido de don o doña, tanto de forma oral como de forma escrita. El tratamiento para ciudadanos extranjeros difiere, ya que solo se utiliza el señor o señora sin el don o doña. El tratamiento se antepone al nombre y se debe utilizar en todos los actos. Es decir, el más utilizado y mínimo que debe utilizarse, el de «Señor Don» y «Señora Doña» seguido del nombre y apellido y habiéndose indicado previamente el cargo si lo hubiera.


    Los tratamientos tradicionales que se pueden encontrar son los siguientes:


    • Excelentísimo/Excelentísima. (Excmo./a. Sr./Sra.). Es el tratamiento civil y militar más importante y corresponde a los Grandes de España, a Caballeros de Grandes Cruces y a los grandes dignatarios de Estado. Al dirigirnos a estas personalidades hay que utilizar la expresión «Su Excelencia» o «Vuestra Excelencia».


    • Ilustrísimo / Ilustrísima. (Ilmo./a Sr./Sra.). Es el segundo de los tratamientos y al dirigirnos a estas autoridades hay que hacerlo utilizando la expresión «Su Ilustrísima» o «Vuestra Ilustrísima».


    • Señoría. Es el tratamiento que se utiliza en la actualidad para dirigirse a los miembros del Congreso de los Diputados. Equivale a Ilustre Señor/Señora y se trata de una expresión oral y no se debe utilizar por escrito.


    • Magnífico Señor / Magnífica Señora. Es el tratamiento dado a los Rectores de las Universidades.


    • Muy Ilustre Señor/Muy Ilustre Señora (Muy Iltre. Sr/Sra.). Es el tratamiento que se otorga a determinados cargos de la curia.


    El 18 de febrero de 2005 se aprobaba el Código de Buen Gobierno de los miembros del Gobierno y de los Altos Cargos de la Administración General del Estado, que señalaba en su artículo tercero que «el tratamiento oficial de carácter protocolario de los miembros del Gobierno y de los altos cargos será el de señor/señora, seguido de la denominación del cargo, empleo o rango correspondiente. En misiones oficiales en el extranjero les corresponderá el tratamiento que establezca la normativa del país u organización internacional correspondiente». En abril de 2015 entró en vigor la Ley 3/2015, de 30 de marzo, reguladora del alto cargo de la Administración General del Estado, que en su disposición derogatoria, apartado C, dejaba sin efecto tal acuerdo. Se suprimían oficialmente los tratamientos de los altos cargos del Gobierno central y de la Administración General del Estado. Se acababa así con los excelentísimos e ilustrísimos para los responsables del Poder Ejecutivo Central y sus organismos dependientes. Sin embargo, no afectaba esta ley al resto de los poderes ni a las administraciones autonómicas y locales.


    Por tanto, los tratamientos protocolarios que se deben dispensar en razón del cargo o derechos de las personas que lo ostenten son:


    1. Corona


    Aquí hay que diferenciar entre la Familia Real y la Familia del Rey. La Familia Real está compuesta por el Rey o la Reina, su consorte y sus descendientes directos. La Familia del Rey está conformada por el resto de familiares.


    • Familia Real: Aquí nos encontramos dos tipos de tratamientos. El dispensado al Rey y a la Reina (Majestad) y el que se da a la Princesa de Asturias e Infanta. En España, los Reyes Eméritos D. Juan Carlos I de España y Doña Sofía de Grecia y Dinamarca, continúan teniendo este tratamiento.


    Su Majestad el Rey (S.M.), Su Majestad la Reina (S.M.), Sus Majestades los Reyes (SS.MM.), Su Alteza Real la Princesa de Asturias (S.A.R), Su Alteza Real la Infanta Doña Leonor (S.A.R.).


    También puede utilizarse para el Rey y la Reina el tratamiento de Vuestra Majestad (V.M.).


    • Familia del Rey: El tratamiento utilizado es el de Su Alteza Real (S.A.R) excepto para los hijos e hijas de Infantes e Infantas de España, que tienen la consideración de grandes de España, sin que tal consideración dé opción a un tratamiento diferente al de Excmo. Señor o Excma. Señora.


    S.A.R. la Infanta Dña. Elena, S.A.R. la Infanta Dña. Cristina, S.A.R. la Infanta Doña Pilar, S.A.R. la Infanta Dña. Margarita.


    Los consortes de los Infantes de España no tienen, expcepto que se les conceda, derecho a ningún tratamiento especial.


    2. Tratamiento de Excelentísimo Señor o Excelentísima Señora

    (Excmo. Sr. / Excma. Sra.)


    Se clasificarán en función del cargo que ostenten en diferentes poderes y administraciones.


    • Poder Ejecutivo ð Presidente del Gobierno, Vicepresidentes del Gobierno, Ex Presidentes del Gobierno, Ministros, Ex Ministros, Secretarios de Estado, Subsecretarios de Asuntos Exteriores, Delegados del Gobierno en Comunidades Autónomas.


    • Poder Legislativo ð Presidentes del Congreso de los Diputados, Presidentes del Senado, Vicepresidentes de las Mesas del Congreso y del Senado, Senadores y Diputados (estos últimos tienen también tratamiento de «Señoría»).


    • Poder Judicial ð Presidente, Vicepresidentes y Vocales del Consejo General del Poder Judicial; Presidente del Tribunal Supremo; Presidentes de la Sala del Tribunal Supremo; Presidente de la Audiencia Nacional; Fiscal y Magistrados del Tribunal Supremo; Presidente y Fiscales Jefes del Tribunal Superior de Justicia de las Comunidades Autónomas; Fiscal General del Estado.


    • Tribunal Constitucional ð Presidente, Vicepresidente, Vocales y Magistrados.


    • Consejo de Estado ð Presidente, Consejeros y Secretario de Estado.


    • Tribunal de Cuentas ð Presidente y Consejeros.


    • Carrera Diplomática ð Miembros con rango de Embajador, Embajadores, Ministros Plenipotenciarios de Primera y Segunda Clase.


    • Comunidades Autónomas ð Presidentes de los Consejos de Gobierno (excepto los de Cataluña, Baleares y Valencia que tienen el tratamiento de «Molt Honorable Señor/Señora» y sus cónyuges cuentan con el tratamiento de Excmo. Sr. / Excma. Sra.); Presidentes, Vicepresidentes y miembros de las Asambleas Parlamentarias (en el caso de los presidentes de las Cámaras Legislativas de Cataluña, Baleares y Valencia, el tratamiento es el de «Molt Honorable Señor/Señora» y los Vicepresidentes y miembros de las Mesas, el de «Honorable Señor/Señora»); Consejeros de las Comunidades Autónomas (los de Cataluña, Valencia y Baleares, tienen el tratamiento de «Honorable Señor/Señora), los Consejeros de Asturias y Navarra, no (siendo su tratamiento el de Ilustrísimo Señor o Ilustrísima Señora); Ex presidentes.


    • Administraciones Locales ð Los alcaldes de Madrid, Barcelona y los denominados municipios de gran población; el Presidente de la Diputación Provincial de Barcelona.


    • Otras personalidades ð Presidente y Consejeros del Consejo de Seguridad Nuclear; Presidente y miembros del Instituto de España; Presidentes y Académicos de las Reales Academias del Estado; Decanos de los Colegios de Abogados cuya sede esté en capital de Tribunal Superior de Justicia de Comunidad Autónoma; Gobernador del Banco de España; Caballeros y Damas del Collar; poseedores de la Medalla de Oro al Trabajo; Grandes Cruces de las órdenes españolas civiles y militares; Grandes de España (duques y demás títulos con grandeza), Arzobispos (pueden utilizar el tratamiento de «Reverendísimo Señor Arzobispo» o «Excelencia Reverendísima»); Primados, Patriarcas, Decano del Tribunal de la Rota y Nuncios Apostólicos.


    • Casa de Su Majestad El Rey: Jefe de la Casa de Su Majestad el Rey, Secretario General y Jefe del Cuarto Militar.


    • Universidad: Rectores y Vicerrectores.


    3. Tratamiento de Ilustrísimo Señor o Ilustrísima Señora

    (Ilmo. Sr. / Ilma. Sra.)


    Se clasificarán en función del cargo que ostenten en diferentes poderes y administraciones.


    • Administración del Estado ð Subsecretarios, Secretarios Generales, Directores generales, Secretarios Generales Técnicos; Secretarios Generales y Jefes de Gabinete Técnico de las Delegaciones de Gobierno; Subdelegados del Gobierno; Delegados Insulares del Gobierno; Interventor General de la Administración del Estado; Jefes Superiores de Administración Civil y asimilados; Delegados Regionales y Provinciales de los distintos Ministerios; Jefe de Protocolo del Estado (salvo que por rango le corresponda el tratamiento de «Exmo. Sr./ Excma. Sra.»).


    • Poder Judicial ð Presidentes de Sala, Magistrados y Fiscales de los Tribunales Superiores de Justicia y de las Audiencias Provinciales; Secretario de Gobierno del Tribunal Supremo; Decanos de los Colegios de Abogados que no estén en capital de Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Autónoma.


    • Comunidades Autónomas ð Consejeros del Gobierno de las Comunidades Autónomas de Asturias y Navarra; Miembros de las Asambleas Legislativas; Diputados de los Parlamentos Autonómicos.


    • Administración Local ð Presidentes de las Diputaciones Provinciales y Cabildos Insulares; Diputados Provinciales; Alcalde de capital de provincia o ciudades mayores de 100.000 habitantes; Tenientes de Alcalde de Madrid y Barcelona; Tenientes de Alcalde de los denominados municipios de gran población; Alcaldes de la Comunidad Autónoma de Cataluña; Secretarios de los Ayuntamientos de Madrid y Barcelona.


    • Carrera Diplomática ð Consejero de Embajada, Secretario de Embajada, Ministros Plenipotenciarios de Tercera Clase.


    • Fuerzas Armadas ð Teniente Coronel y Capitán de Fragata.


    • Otras personalidades ð Directores de Instituto de Enseñanza Media; Comendadores de número de las Órdenes Civiles; Comisarios Generales de Policía; Delegados de Hacienda; Marqueses, Condes, Vizcondes y Barones que no posean una Grandeza de España; Obispos, Abadesa del Monasterio de las Huelgas; Auditores; Defensor del Vínculo y Asesor del Nuncio de Su Santidad (los cargos eclesiásticos llevan el tratamiento de «Reverendísimo/a» detrás de «Ilustrísimo»); Cónsules; Decanos y Vicedecanos de las Facultades Universitarias.


    4. Tratamiento de Señoría (V. S. o S.ª) o Ilmtre. Señor/a (lltre. Sr. D./Iltre. Sra. Dña)


    Este tratamiento se aplica prácticamente de forma exclusiva en la cortesía judicial y parlamentaria, aunque también otras entidades como las Fuerzas Armadas u otras personalidades lo reciben.


    • Jueces de Primera Instancia y Jueces de Distrito y Fiscales equiparados.


    • Jueces de Paz y Militares.


    • Vicesecretarios de Gobierno y Secretarios de Sala del Tribunal Supremo.


    • Alcaldes de todos los municipios que no sean capital de provincia.


    • Diputados Provinciales.


    • Secretarios de Ayuntamientos de capitales de provincia.


    • Coroneles y Capitanes de Navío.


    • Barones.


    • Comendadores sencillos de algunas órdenes civiles.


    5. Tratamiento de autoridades religiosas


    Dependiendo de la Iglesia en la que nos hallemos, así utilizaremos uno u otro tratamiento. Algunos de los aquí mencionados ya se han especificado anteriormente.


    • Iglesia Católica


    + Papa: Su Santidad (S.S.).


    + Cardenales: Eminentísimo y Reverendísimo Señor (Emmo. y Rvdmo. Sr.).


    + Arzobispo, Nuncio Apostólico y Presidente de la Conferencia Episcopal: Excelentísimo y Reverendísimo Señor (Excmo. y Rvdmo. Sr.).


    + Obispos y Abades mitrados: Ilustrísimo y Reverendísimo Señor (Ilmo. y Rvdmo. Sr.).


    + Vicario General, Canónigo y Deán: Muy Ilustre Señor (Muy Iltre. Sr.) o Ilustrísimo Señor (Ilmo. Sr.).


    + Arcipreste y Párroco: Reverendo Padre (Rvdo. Sr.).


    + Superiores de Órdenes Religiosas: Reverendo Padre / Reverenda Madre.


    • Iglesia Anglicana


    + Arzobispo de Canterbury y York: Su Gracia.


    + Obispos: Lord.


    + Canónigos: Sir.


    + Sacerdotes: Reverendo.


    • Religión Musulmana


    + Líder religioso: Imán.


    • Iglesia Ortodoxa


    + Patriarca: Su Beatitud.


    + Pope: Reverendo y Monseñor.


    • Iglesia Evangélica


    + Pastor: Reverendo


    • Iglesia Judía:


    + Gran Rabino: Excelencia.


    + Rabino: Reverendo Señor.


    2.2. Precedencias


    Al hablar de precedencia en protocolo nos estamos refiriendo al lugar que una persona debe ocupar respecto a las demás al acudir a un determinado acto público o privado, en virtud del cargo o puesto que tenga.


    La regulación de precedencias en los actos oficiales viene regulada por el Real Decreto 2099/1983, de 4 de agosto, por el que se aprueba el Ordenamiento General de Precedencias en el Estado. Este Ordenamiento se utiliza para la precedencia en los actos oficiales de carácter general que organiza la Corona, el Gobierno o la Administración del Estado. Se establece, asimismo, que el orden no puede alterarse bajo ninguna circunstancia para evitar excepciones a la norma.


    En los actos oficiales de carácter general que organicen las Comunidades Autónomas o las Administraciones Locales, la precedencia se determinará de acuerdo con lo dispuesto en este Ordenamiento, por su normativa propia y, en su caso, por la costumbre inveterada del lugar. Es decir, hay tres jerarquías para ordenar: el Real Decreto de Precedencias, las normas de protocolo de la Comunidad Autónoma o la costumbre.


    Respecto a lo dicho, hay que dejar claro que existen los denominados «actos oficiales de carácter general» y «actos propios». Los primeros son todos aquellos en los que participan la Corona, el Gobierno o la Administración del Estado. Si solo participasen personas de una Comunidad Autónoma o Administraciones Locales, se hablaría de «actos propios».


    A su vez, el Real Decreto 2099/83, establece tres tipos de ordenación:


    – El individual, que regula el orden singular de autoridades, titulares de cargos públicos o personalidades.


    – El departamental, que regula cómo se ordenan los Ministerios y,


    – El colegiado, que regula la prelación entre Instituciones y Corporaciones cuando asisten a actos oficiales, teniendo carácter colectivo, no particular.


    A continuación se recoge lo establecido en el Real Decreto 2099/83 referente a la precedencia que regirá los actos celebrados en Madrid, en su condición de capital del Estado y sede de las instituciones generales:


    1. Rey o Reina.


    2. Reina Consorte o Consorte de la Reina.


    3. Príncipe o Princesa de Asturias.


    4. Infantes de España.


    5. Presidente del Gobierno.


    6. Presidente del Congreso de los Diputados.


    7. Presidente del Senado.


    8. Presidente del Tribunal Constitucional.


    9. Presidente del Consejo General del Poder Judicial.


    10. Vicepresidentes del Gobierno, según su orden.


    11. Ministros del Gobierno, según su orden.


    12. Decano del Cuerpo Diplomático (Nuncio Apostólico) y Embajadores extranjeros acreditados en España (orden de presentación de cartas credenciales que puede consultarse en el Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación).


    13. Presidentes de los Consejos de Gobierno de las Comunidades Autónomas, según su orden.


    14. Ex Presidentes del Gobierno.


    15. Jefe de la Oposición.


    16. Alcalde de Madrid.


    17. Jefe de la Casa de Su Majestad el Rey.


    18. Presidente del Consejo de Estado.


    19. Presidente del Tribunal de Cuentas.


    20. Fiscal General del Estado.


    21. Defensor del Pueblo.


    22. Secretarios de Estado, según su orden, y Presidente de la Junta de Jefes de Estado Mayor y Jefes de Estado Mayor de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire.


    23. Vicepresidentes de las Mesas del Congreso de los Diputados y del Senado, según su orden.


    24. Delegado del Gobierno en la Comunidad Autónoma de Madrid.


    25. General-Jefe de la Primera Región Militar, Almirante Jefe de la Jurisdicción Central de Marina y General Jefe de la Primera Región Aérea.


    26. Jefe del Cuarto Militar y Secretario general de la Casa de Su Majestad el Rey.


    27. Subsecretarios y asimilados, según su orden.


    28. Secretarios de las Mesas del Congreso de los Diputados y del Senado, según su orden.


    29. Presidente de la Asamblea Legislativa de la Comunidad Autónoma de Madrid.


    30. Encargados de Negocios Extranjeros acreditados en España.


    31. Presidente del Instituto de España.
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